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1.- Introducción.
A lo largo de estos últimos años, nosotros como otros tantos sexólogos compañeros nuestros (Fina Sanz, Joan Vílchez, Charo Altable, Rafael Xambó, Josep Vicent Marqués... etc.), hemos intentado estudiar y acotar esas diferencias en principio presentadas como insoslayables entre la sexualidad del hombre y la de la mujer.

Es evidente, que a pesar de una reflexión profunda enriquecida en este caso por la propia introspección de todos los estudiosos del tema; éste aparece en la misma disyuntiva. Es como si no se produjeran avances, como si siempre estuviéramos en el mismo punto, y de ahí no pasásemos.

Observo la historia y veo como esta temática da vueltas como un tío-vivo, sin encontrar una salida, siempre con un eje central inamovible: el poder. Y al parecer el poder permite la trasgresión de la norma, hasta cierto límite y por ciertas minorías (Por qué no decir, por ciertos grupos marginales, ¡y qué quede claro!).

Hay que reconocer, que en general han habido cambios sociales y que la situación de la mujer, parece legalmente favorecida. El feminismo en su lucha ha ganado batallas. Pero a la práctica sólo lo lleva un sector de población minoritario; el resto, sigue viviendo en la misma línea de siempre. Es cierto que se han intentado campañas de educación e información, pero su escasa eficacia y su forma descuartizada (presentada por partes, sin continuidad, en forma de mensaje-telegrama, sin profundizar más allá)​, no consiguen llegar a unos objetivos mínimos y creo que más que nada se crea confusión. Recordemos tan sólo la campaña "Póntelo-Pónselo", que con un gasto quizá abusivo en un spot publicitario, quisieron cumplir todos los objetivos de la educación sexual y para la salud. Sin embargo, tengo la sensación que este hecho aislado, no completado con una información y formación directa, se perdió en el vacío y poco o muy poco llegó a la población.



Pero yo iría más lejos; ¿de qué nos sirve a este sector minoritario estar en "el darse cuenta", "en el cambio", si seguimos con las manos atadas y en un terrible mundo de confusión y dudas en nuestra vida personal y cotidiana?

Entramos en la era del fin de siglo y con ella también en el fin de una revolución sexual, según los augurios de tantos profesionales, tanto de la Sexología como de otras ramas como pueden ser la Psicología y la Sociología. Comenzamos según parecer en el último tramo del siglo XX en una etapa de restricción y conservadurismo. Algunos profesionales presentan esto desde la denuncia, otros aunque no declarado, amparados tras la ciencia y el bien de la 
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humanidad, la proclaman y la fomentan. Tienen en su haber grandiosos motivos: los fenómenos catastróficos acontecidos en este final de este siglo como son el SIDA, la gran oleada de abusos sexuales... etc.; y la gran defensa final que se fundamenta en "la degeneración humana" a la que nos ha llevado el haber disfrutado de un exceso de libertad en general y de libertinaje (entendido en el campo de lo sexual principalmente).

Con o sin libertad, lo cierto es que volvemos a un callejón sin salida, y parece utópico hablar de "sexualidad en general", cuando se evidencia y se sigue fomentando dos sexualidades distintas, como vivencias en todas las áreas, tanto para los hombre como para las mujeres. Esto desde luego viene apoyado por la gran crisis económica que vaticinan tantos, y que a muchos les sirven para otra clase de intereses. Eso requiere, parece ser, un bloqueo a cualquier expansión y una restricción en general, y ésta necesita que se sigan manteniendo unos papeles socialmente bien demarcados y diferenciados para que así la estructura siga inamovible.

Aparte de esto, todo augura que "el hombre del 2000" será un "lobo estepario". Ya sé, yo también caigo en el tópico de referirme al "hombre" cuando hablo de hombres y mujeres. De todas formas, dicen que es lo correcto cuando se habla de forma genérica. Claro está que eso nos deja un mal sabor, cuando las mujeres nos percatamos de que no tenemos una clara identidad. Pero es cierto, la mujer como entidad no tiene historia, sino que sigue ocupando un segundo lugar en función del hombre, a pesar de los esfuerzos y las rabietas de otras. Seguimos en ese segundo lugar.



Hace pocos días, hablando con un amigo mío, que hasta aquel día me parecía muy docto, quedé sorprendida de sus palabras, que aproximadamente  fueron: "¿qué dices?, eso de ser persona, ¿qué es?". Y siguió expresando cuál era la función que tenía cada uno en esta sociedad, papeles que él veía y tenía muy claros. Para mi sorpresa, me encontré balbuceando torpemente: "a mí me gusta ser mujer" . Quizá lo hice como defensa, pero me hizo sentirme absurda.

Esas palabras me recordaron otras casi exactas, pronunciadas en la primera parte de este siglo por Ortega y Gasset. Sobresaltada me queda una frase en la boca: "¿estamos en el mismo punto?".

Si apoyamos la idea de ser mujer, nos encontramos en inferioridad y desventaja en este mundo de jerarquías. Si se habla de "personas", entramos en el dilema de dejar aparte "nuestro ser sexuado".

Tengo la sensación que tanto hablar y discutir sobre las diferencias o las semejanzas no nos lleva a ningún sitio. Cuando hablamos de igualdad habría que plantearse lo que queremos. No más culpables, ni víctimas, sino más reconocimiento de lo que cada uno pone para que las cosas se mantengan como están. Un acercamiento, una tregua, más diálogo, sólo ahí veo una solución. No hay porque luchar contra las diferencias, ni fomentarlas, haberlas haylas, y quizá puedan sernos de mucha utilidad.

Pero aquí me paro y vuelvo al punto en que me quedé: "el lobo solitario de nuestra época". ¿Cómo es posible acercarse, dialogar, si cada día se nos insta más al goce en solitario (con el teléfono erótico, el vídeo... etc) a no escucharnos (con los pubs de música estridente), a no tocarnos (con el peligro del SIDA) a no salir, ni hablar con extraños (con el exceso de abusos y acosos sexuales que ya se atisba en todas las esquinas)?

Rodeados y limitados por el poder de los medios de comunicación y la onda expansiva que alcanza cualquier noticia, tan grande y deformada cuanto se quiera, ¿cómo vamos a conseguir una labor que necesita tanto tiempo y constancia?

Nuestra conciencia y hasta nuestro inconsciente están muy bien maleados, para que sin percatarse se dejen arrastrar hacia esa gran ola de influencia que nos vuelve la mirada hacia atrás.

Dentro de esta política de miedos y con un refrán a mano tan conllevado: "más vale malo conocido, que bueno por conocer", nuestra única opción es esa mirada hacia atrás, ese camino de vuelta a lo conocido, a lo instaurado.


2.- Placer y peligro: Dos puntos equidistantes y que se aproximan cuando se habla de un mismo tema: la sexualidad.
Cuando tropiezan esas dos palabras en mi mente, surge en  mí un sobresalto: ¿es que en estos momentos son dos caras de una misma moneda?

La moneda con que nos encontramos entonces, es ni más ni menos que "nuestra sexualidad", que una vez más en la historia sucumbe ante un supuesto ángel exterminador, que la hace poco deseable y sí portadora de destrucción y muerte.

Durante años se ha escrito sobre la disyuntiva del placer y el peligro a la hora de hablar de la sexualidad de la mujer y así es el título de cierta obra, que es una selección de textos, de una excelente compiladora y antropóloga norteamericana, Carol Vance (1989): “Placer y Peligro. Explorando la sexualidad femenina”,. Pero, hoy en día esos dos términos tienen más posibilidades de utilización. Cuando el peligro se hace "evidencia" y se institucionaliza desde arriba, desde el poder. Cuando los medios de comunicación (según todos sabemos tamizados por el poder o los poderes) proclaman y favorecen esa idea con sus noticias, programas, concursos y publicidades, el placer ya no sólo queda en segundo término, sino que se le exhorta a desaparecer.

Diversos factores (engrosados y resaltados) llevan a dirigir nuestra sexualidad por derroteros distintos que los del placer o los placeres. Ya no hay puertas, ni casi ventanas, sino ventanitas a medio cerrar. Nuestro mundo de la erótica se cierra ante tanto mal. Los abusos sexuales, el SIDA y el Nuevo Catecismo dirigen nuestra mirada (es casi lo único que se nos permite, "el voyerismo" consigue consumismo, da dinero) a la abstinencia, a la negación de la sexualidad con múltiples opciones.

Tantos años de lucha por desenmascarar una falacia: la sexualidad reproductiva es la única sexualidad humana dignificante. Los términos hoy en día no son los mismos, la finalidad de su contenido sí. 

La heterosexualidad, la monogamia, la fidelidad, la vuelta de la mujer al hogar, la maternidad como mayor valor femenino... etc., aparecen nuevamente como opciones excluyentes de cualquier otra posibilidad.

Si volvemos hacia atrás, olvidamos lo que sabemos por comodidad, por desidia. Si la fuerza física vuelve a triunfar sobre la creatividad, la fantasía y la imaginación, si elegimos la técnica, el consumismo, la situación fácil y cómoda de que nos digan desde fuera como debemos vivir y morir; nos engañamos, no estamos avanzando con la técnica, nos estamos embruteciendo.

Si no volvemos a reconsiderar que los humanos se diferencian del resto de los seres vivos por el desarrollo mental, por el poder de su imaginación, nos "daremos cuenta" que ésa es una idea reduccionista y limitadora de nuestra sexualidad. Nos "daremos cuenta" que tenemos un arsenal de posibilidades con nuestro desarrollo mental, para enriquecer con nuestra fantasía nuestras vivencias y que "el deseo" es un mundo desconocido que nos traslada a espacios inexplorados que ya nada tienen que ver o muy poco, con lo "natural", porque el ser humano es actualmente, un ser esencialmente social y cultural. (Para esto me apoyo en palabras de José Lorita Mena, cuando dice que ya "hasta aquello que denominamos "natural" está basado en lo “cultural".) 

3.- A modo de autocrítica: Despejando el panorama. 
Algo pesimista parece mi idea de la desaparición del placer en nuestras vidas, pero si es cierto que con la nueva política en relación a la sexualidad se está reduciendo las opciones para obtenerlo, y se nos está dirigiendo hacia líneas concretas, en las cuales parece ser que el peligro ante los males preconizados, no nos permite otra salida.

Vuelve a ser una política de creación de miedos para restringir nuestra libertad, para dirigirnos a nuestras elecciones. El SIDA es el arma poderosa para apoyar su tesis de no al "sexo", cuando ya no puede convencernos con la idea de pecado, se necesita de un nuevo mal para llevarnos por buen camino. La medicina tiene la fuerza que para este caso se necesita para que las personas no nos perdamos por caminos laterales.

La sexualidad vuelve a ser la víctima y la culpable en una sociedad, donde el placer sigue ligado a pecado y a enfermedad o degeneración y la base de nuestra cultura: el sufrimiento. "El placer envilece; el sufrimiento enaltece".

Nada más lejos de mi intención ofrecer un panorama desalentador. La situación está que arde, pero en vez de quemar a nadie, bailemos todos alrededor de un fuego simbólico, que nos lleve a edificar nuevas posibilidades de salir del paso.

A pesar de lo dicho, creo que lo mucho o poco conseguido, y aunque sea en minorías, ahí está. Y si no, no hay más que hacer referencia a esa evidente recién formación de una Asociación de Profesionales de la Sexología, donde sexólogos y sexólogas serán los fundadores y los iniciadores de una lucha común. Aunque, es cierto que las figuras relevantes siguen siendo mayoritariamente hombres; bien, hay que decir que eso también tiene que ver con nosotras, las mujeres. Ya no me vale sólo decir "es que los hombres...", pero ¿qué hacemos las mujeres para que las cosas no sigan así?..... Quizá estamos en ello, y ya es mucho decir.

 Valencia, Mayo de 1993.
   . 
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